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- "Ya  habéis  oído  acerca  de  mi  conducta  en  otro  tiempo  en  el
judaísmo,  que  perseguía  sobremanera  a  la  Iglesia  de  Dios,  y  la
asolaba.  .  .  pero  cuando  agradó  a  Dios,  que  me  apartó  desde  el
vientre de mi madre, y me llamó por Su gracia, revelar a Su Hijo en
mí..." (Gálatas 1:13-16).

Si  fuéramos adictos a  hacer  peregrinaciones,  podríamos incluir  Roma y
Atenas,  pero  ciertamente  lo  que  no  deberíamos  dejar  de  visitar  es  la
pequeña ciudad de Berea, y el sitio, si es posible, de la sinagoga de los
Libertos en Jerusalén. Puede ser sorprendente descubrir en el Talmud que
había  más  de  cuatrocientas  sinagogas  en  Jerusalén,  y  aunque  podamos
sospechar la exageración acostumbrada en dichos registros, sin embargo,
cuando  leemos  que  había  "judíos  de  todas  las  naciones  bajo  el  cielo"
reunidos  en  Jerusalén  para  celebrar  la  fiesta  de  Pentecostés,  y  que  se
asombraron al oír a los apóstoles hablar en el idioma del país en el que
habían  nacido,   lo  más  natural  sería  que  cada  uno  se  dirigiera  a  esas
sinagogas,  por pequeña y remota que fuera,  donde se llevaría a cabo el
servicio y se daría el discurso en su lengua materna, y una de ellas sería "La
sinagoga de los Libertos...  de los de Cirene" (Hechos 6:9). Cuando leemos
en Hechos 6. 9 de la sinagoga de los "Libertos" no debemos pensar en la
definición que el diccionario moderno nos da de “libertinos”, esto es, "Sin
dominio  propio,  desenfrenados,  licencioso  o  lascivo".  El  Dr.  Wiesler
muestra por Tácito y Filón que un gran número de judíos de las provincias
habían sido hechos esclavos durante las guerras civiles, pero después se les
concedió su libertad, y muchos de ellos, así "manumitidos" con las debidas
formalidades  legales,  se  convirtieron  en  ciudadanos  romanos  y
transmitieron esta libertad a sus hijos. Es muy probable que el propio Pablo
fuera un liberto cilicio, "un ciudadano de una ciudad nada insignificante", y
como él mismo dijo, "nacido libre".

Hechos 6: 9 podría traducirse:

- "Libertos u hombres libres de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia".

Leemos de nuestro Salvador,  que "como era su costumbre",  asistía  a la
sinagoga de Nazaret,  y  sería  lo  más natural  en el  mundo que Saulo de
Tarso, un ciudadano de Cilicia, asistiese a "la sinagoga de los libertos . . .



los de Cilicia",  y al hacerlo, totalmente inconsciente del corazón que lo
había planeado y de la mano que guiaba sus pasos, tuvo que tener contacto
con Esteban y los primeros principios de la  fe cristiana,  que,  en última
instancia, convertiría al fariseo perseguidor y orgulloso en el más humilde y
audaz campeón de la fe,  "que en otro tiempo perseguía".

Aquí, en esta sinagoga de hombres libres, agradó a Dios despertar en Saulo
de Tarso aquellos remordimientos de conciencia que sólo fueron sosegados
y santificados por  la interposición del  Señor  Mismo en aquel  camino a
Damasco, un lugar no marcado por ningún monumento o inscripción, pero,
no en tanto, uno de los lugares más sagrados de la tierra para aquellos que,
siendo  Gentiles,  eran   extranjeros  y  ajenos,  que  no  tenían  esperanza  y
estaban sin Dios en el mundo, y bajo la mano de Dios, tendrían la bendita
posibilidad,  no  tan  sólo  de  su  salvación  por  gracia,  sino  además,  de
gloriosas bendiciones no soñadas ni reveladas hasta que se dieran a conocer
por  primera  vez  a  "Pablo,  el  prisionero  de  Jesucristo  por  vosotros  los
Gentiles". Pablo debe haber visitado esa sinagoga muchas veces, y fue en
una de esas visitas que escuchó a Esteban disputando con los judíos, una
disputa que coronó a Esteban como el primer mártir cristiano y cambió a
Saulo de Tarso en el apóstol de los Gentiles. Si comparamos el discurso de
Esteban con el de Pablo tal como se registra en Hechos 13, no podremos
dejar de pensar que Pablo, tal vez inconscientemente, estaba siguiendo el
mismo modelo. Esteban hizo tres observaciones:

(1) José. "La segunda vez" (Hechos 7:13). 

(2) Moisés. "La segunda vez" (7:35). 

(3) Israel. "Como hicieron vuestros padres, así hacéis vosotros" (7:51).

"Y Saulo consentía en su muerte" (Hechos 8:1). Nadie podía resistir a la
sabiduría y al espíritu con el que Esteban hablaba. Pablo vio el rostro de
Esteban como si fuera el rostro de un ángel. Escuchó a Esteban declarar
que veía la gloria de Dios y a Jesús de pie a la diestra de Dios. Lo oyó
empleando el título de "El Hijo del Hombre" y "El Señor Jesús", y oyó
además a Esteban orar por sus asesinos: "Señor, no les tomes en cuenta este
pecado", y, a pesar de todo, ¡consintió en su muerte! Sin embargo, toda la
escena debe haber agobiado la conciencia de Saulo de Tarso, un fariseo que
se auto justificaba a sí propio, viéndose así obligado a ponerse del lado de
tal  brutalidad y  oponerse  a  tan  hermosa  gracia,  "dando  coces  contra  el
aguijón",  y  así  sofocar  su  conciencia,  para  "probar"  a  todos  que  no se
compadecía por esta herejía, por eso pidió cartas de recomendación para ir
a Damasco, para acabar con esta secta; dichas cartas llevaba cuando se le



apareció el  Señor,  "cerca de Damasco",  donde murió Saulo el  fariseo y
nació el apóstol Pablo. En Hechos 22 Pablo experimentó en sí propio la
terrible experiencia de Esteban, diciendo:

- "Señor, ellos saben que yo encarcelé y golpeé en todas las sinagogas
a los que creían en ti, y cuando se derramó la sangre de Tu mártir
Esteban,  yo  también  estuve  presente,  y  consentí  en  su  muerte,  y
guardé la vestidura de los que lo mataron" (Hechos 22:18-20 A.V.).

Cuando en ese discurso el Apóstol llegó a las palabras: "Te enviaré lejos, a
los Gentiles", estalló la tempestad, y volvió el apóstol a vivir en su propia
persona el martirio de Esteban. Cuando Pablo los vio "despojarse de sus
vestidos", debe haber recordado que una vez hizo que se pusieran a sus pies
las ropas de los que apedreaban a Esteban. La referencia en Hechos 9:5 a
"Dar coces contra el aguijón" se refiere al aguijón de hierro con el cual se
armaba  a  arados  de  los  bueyes,  contra  el  cual  un  animal  rebelde  o
descarriado sería picado repentinamente si diera coces o saliese del surco.
Sin embargo, debemos recordar que nuestro tema actual es la "Libertad", y
por muy atractivos que sean los primeros días de Pablo, debemos ahora
dejar  aparte  la  sinagoga  de  los  Libertos,  para  familiarizarnos  con  una
libertad mucho más preciosa que la que cualquier "hombre liberto" de la
época haya podido conocer.

Libertad
Las palabras empleadas en el original

Hay dos formas de la palabra griega eleutheroo "liberar" que se encuentran
en el Nuevo Testamento, a saber, eleuteria y eleutheros.

Cuando vivíamos en  el  número  33 de  Union Road,  Clapham,  Londres,
nuestra central telefónica era Macaulay, y muchas calles de los alrededores
llevaban  en  dicha  área  el  nombre  del  "Partido  Clapham"  que,  bajo  el
liderazgo de Wilberforce, llevó a cabo la liberación de los esclavos bajo la
bandera británica. Si bien esto es algo por lo que siempre debemos estar
agradecidos, somos conscientes de que toda la raza humana, bajo cualquier
bandera, está en esclavitud, una esclavitud que ningún partido o parlamento
puede afectar. Debemos recordar también que había muchos esclavos que
eran miembros de la iglesia primitiva. Escribiendo a los Corintios, Pablo
dijo:

- "¿Eras  tú  un  esclavo  cuando  fuiste  llamado?  No  te  importe.  Por
supuesto, si te resulta posible liberarte, será mejor que aproveches la
oportunidad. Pero un esclavo que sea llamado a estar en el Señor es



libre del Señor,  así  como un hombre libre que sea llamado es un
esclavo de Cristo" (1ª Corintios 7:21-23, Moffatt).

Cuando dijo: "Yo llevo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús" (Gálatas
6:17), se refirió al "sello tatuado de los dueños de esclavos", los estigmas,
y, campeón de la libertad como era, confesó gustosamente, no que fuese
simplemente un "siervo", sino un "esclavo (doulos) de Jesucristo" (Rom.
1:1).

Esclavitud

En los días del  Apóstol  podía hablarse de Bárbaros,  Escitas,  esclavos y
libres,  y  aunque  algunas  formas  de  esclavitud  son  ahora  al  día  de  hoy
obsoletas,  la  esclavitud  de  la  corrupción,  el  yugo  de  la  esclavitud,  la
esclavitud  de  las  ordenanzas,  la  esclavitud  del  temor  a  la  muerte  y  la
esclavitud del pecado, son todas tan evidentes hoy en día como lo han sido
siempre.

- "¿No  sabéis  que,  si  os  sometéis  a  alguien  como  esclavo  para
obedecerle,  sois  esclavos  de  aquel  a  quien  obedecéis,  ya  sea  de
pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?" (Romanos
6:16).

Nos  incluirá  “viéndonos  a  nosotros  propios  en  el  mismo  retrato"  si
consideramos la ley y la costumbre vigente en la época relacionadas con la
liberación de un esclavo, los privilegios de un hombre libre, y la relación de
todo esto con el término "adopción". Si bien ya lo hemos considerado en
otro lugar,  el  tema es de tal  importancia que vale  la pena repetirlo.  Un
esclavo podía  ser  liberado mediante  un proceso llamado "manumisión".
North, traduciendo a Plutarco, dice lo siguiente acerca de la manumisión:

- "Entonces Valerio, juzgando que Vindicio, el esclavo, era merecedor
también  de  alguna  recompensa,  no  sólo  hizo  con  que  fuera
manumisado por todas las concesiones del pueblo, sino que además,
lo convirtió en un hombre libre  de la ciudad; y así  fue el  primer
esclavo manumisado que fue hecho ciudadano de Roma".

Hay una losa de piedra inscrita en las paredes de Delfos que registra la tal
manumisión, y contiene algunos términos que se encuentran en el Nuevo
Testamento:

- "Fecha. Apolo, el pitio, compró a Sosisto de Anfisa  a libertar, una
esclava, cuyo nombre es Nicaea, de raza una Romana, por un precio
de tres minas y media de plata.”



Nótese las palabras "comprado por precio", que se citan actualmente en 1ª
Corintios  6.  20,  y  dicen  amorosamente  respecto  a  cualquier  miembro,
esclavo  o  libre,  de  la  Iglesia  de  Corinto.  En  numerosos  registros  de
manumisión, se dice que la persona así  emancipada es libre "de hacer las
cosas  que  quiera",  de  lo  cual  tanto  Gálatas  5:17  con  Rom.7:19  son
alusiones  evidentes.  La  palabra  exogorazo traducida  como "redimir"  en
Gálatas 3:13 y 4:5, Efesios 5:16 y Colosenses 4:5, y agorazo se refieren al
ágora o 'mercado' (Mateo 11:16, traducida plaza en la Reina Valera).

- "Como los esclavos eran comprados y vendidos en el foro (griega
ágora) entre otras cosas, la palabra vino a significar también redimir,
y ser  usada hablando de los esclavos que fueron comprados a un
precio  fijado  y  puestos  en  libertad,  de  donde  se  aplica  a  nuestra
redención por la preciosa sangre de Cristo" (Parkhurst).

-

"Redimir" el tiempo, sugiere la disposición a hacerse con una mercancía
por buen precio, de ahí "fijarse aguardando" por amor a Cristo, así como
cuando los compradores entusiastas pasan muchas horas fijos aguardando
que se abra el mercado y comiencen las "ventas". Un "hombre libre" podía
ser (1) Liber; (2) Ingennus o "nacido libre"; o (3) Libertinus "hecho libre".
El nacido libre podía ser (1)  civis (ciudadano) o (2) un  Latinus, es decir,
ocupar una posición intermedia entre la de un verdadero romano nacido y
la de un extranjero. Todo esto y más sería de conocimiento común tanto
para Pablo como para toda la Iglesia de su tiempo.

Los privilegios de un ciudadano libre incluían: 
- (1) El derecho a votar en el comité (Jus Suffragii). 
-  (2)  Elegibilidad  para  todos  los  cargos  públicos  y  magistraturas,  (Jus
Honorium), y 
- (3) El derecho de apelación (Jus Provocationis).

Este último derecho fue ejercido por Pablo cuando "apeló" al César, un
derecho que  no  podía  ser  negado.  El  mismo  Apóstol  era  un  ciudadano
romano nacido libre,  y  también,  siendo de  Taso,  "un ciudadano de una
ciudad no insignificante". Estas características están en el trasfondo de las
referencias  de  las  epístolas  a  la  esclavitud,  la  libertad,  el  rescate,  la
emancipación y la ciudadanía, y serían en la época mucho más conocidas y
comprensibles de lo que son en la actualidad.



Ahora bien, la "gloriosa libertad de los hijos de Dios" implica "la adopción,
es decir,  la redención de nuestro cuerpo" (Rom. 8: 23). Para apreciar el
argumento del Apóstol en Gálatas 3 y 4, así como también el de Rom. 8:17-
23, debemos entender la ley de  adopción, y particularmente la ley griega
que prevalecía en los días de Pablo.

- "El hijo adoptivo se convertía en miembro de la familia,  como si
hubiera nacido de la sangre del adoptante . . .  De hecho, fue por este
medio  que  se  continuaba  una  sucesión  entre  los  Césares.  Nunca
pasaba de padres a hijos. . .  Nerón era sobrino nieto de su predecesor
Claudio,  quien  lo  había  adoptado  en  el  año  50  d.C.”  (Septimus
Buss).

- "La  adopción  se  llamaba  capitas  diminutio,  que  anulaba  de  tal
manera la personalidad preexistente  de quien con ella se investía,
que, durante muchos siglos, operó como una extinción de todas las
deudas" (W. E. Ball).

El lector no podrá dejar de recordar con esta "anulación" legal y "extinción
de todas las deudas", su propia emancipación espiritual redimida, esto es,
comprada por la sangre preciosa. Efesios 1:13, 14 probablemente se refiere
a una forma romana de testamento. W. G. Ball traduce la última parte del
pasaje: 

- "Hasta que el rescate se consuma por el acto de tomar posesión (de la
herencia)".

- "Cuando un esclavo era nombrado heredero, aunque expresamente
emancipado por el testamento que le daba la herencia, su libertad
comenzaba,  no  con  el  otorgamiento  del  testamento,  ni  siquiera
inmediatamente  después  de  la  muerte  del  testador,  sino  desde  el
momento  en  que  emprendía  ciertas  medidas  legales,  que  se
describían como 'entrar en la herencia'".

La Epístola de la Libertad. GÁLATAS.

En otro lugar (en  El Apóstol de la Reconciliación, y en  El Expositor de
Berea, Tomo 21, páginas 207-211), hemos expuesto la evidencia que nos
parece  justificar  la  afirmación  de  que,  Gálatas,  fue  la  primera  epístola
escrita por el apóstol Pablo, y aunque "la Justificación por la Fe sin las
obras de la Ley" sea la doctrina principal que en ella se salvaguarda, al



mismo tiempo, las palabras "libre" y "libertad" son palabras clave de esta
epístola.

Eleutheria/as/oo en Gálatas.

A | 2:4. "Espiar la libertad". La contestación de Pablo. 
     B | 3:28. "Esclavo o libre". Todos somos uno en Cristo Jesús.
           C | 23, 26, 30 y 31. Sinaí y Sion. Una alegoría. 
A | 5:1. "Libertad". "Nos hizo libres". Estad pues firmes. 
     B | versículo 13. "Servíos los unos a los otros". No en carne.

Después  de  su  defensa  intransigente  en  cuanto  a  su  independiente
apostolado (no de hombre,  ni  por hombre) expuesta  en el  capítulo 1,  e
indicada por  las  tres  veces repetidas  palabras "No,  ni  tampoco,  sino…"
(1:1; 11, 12; 16, 17), podríamos haber esperado que la gran doctrina que
estaba  siendo  desafiada,  a  saber,  la  justificación  por  la  fe,  seguiría
inmediatamente en el capítulo 2, sin embargo, no aparece hasta que leemos
el versículo 15, siendo que la primera parte de este capítulo se dedica a la
firme posición del Apóstol por la libertad.

Pablo nos dice que tuvo que adoptar ciertas medidas por causa de:

- "Falsos  hermanos  introducidos  a  escondidas,  que  entraban  para
espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a
esclavitud; a los cuales ni por un momento accedimos a someternos,
para que la verdad del Evangelio permaneciese con vosotros" (2:4,
5).

Observemos bien las tácticas de los que se oponen a la libertad cristiana.

"Se  introducen  a  escondidas"  pareisaktos.  Podemos  percibir  bien  el
carácter insidioso de estos falsos hermanos, porque Pedro también habla de
los tales diciendo:

- "Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre
vosotros falsos maestros, que introducirán secretamente (pareisago,
la  misma  palabra  que  la  anterior  en  diferente  forma  gramatical)
herejías destructoras" (2ª Pedro 2:1).

"Han entrado encubiertamente" (Judas 4).



Esta  preposición  para "al  lado,  cerca  de"  viene  en  la  siguiente  palabra
pareiserchomai  "entrar  en secreto,  o aproximarse sin ser  detectado".  En
contraste de propósito, leemos que Pablo "resistió" a Pedro "cara a cara", y
lo que tenía que decir se lo dijo a Pedro "delante de todos" (Gálatas 2:11-
14).

- "Para  espiar  nuestra  libertad  que  tenemos  en  Cristo  Jesús,  para
reducirnos a esclavitud."

Capítulo 2

En el Movimiento en Crecimiento de Berea no tenemos por qué temer un
ataque frontal. Lo que hay que vigilar es la apelación religiosa a la caridad,
a no ser demasiado "estrechos", etc., etc., que seguramente ha de venir con
el  paso  del  tiempo.  Nuestra  salvaguarda  y  nuestra  respuesta  a  estas
apelaciones es que tenemos la obligación de mantener la "Forma de las
sanas  palabras"  que  le  encomendó  el  Señor  al  apóstol  Pablo,  y  el
compromiso de transmitirlas a "hombres fieles que sean también capaces
de enseñar". Si nos atenemos a esto, estaremos a salvo. Lo único que estos
falsos hermanos de Galacia detestaban,  y que llevó a la congregación a
rebajarse tanto, era "la libertad" que disfrutaban los cristianos Gálatas "en
Cristo  Jesús".  Por  Gálatas  4:9-11 desgraciadamente  aprendemos  que,  al
menos durante un cierto tiempo, con la mentira consiguieron con creces sus
propósitos:

- "Pero ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos por
Dios,  ¿cómo  es  que  os  volvéis  de  nuevo  a  los  débiles  y  pobres
rudimentos, a los cuales os queréis volver a esclavizar? Guardáis los
días, los meses, los tiempos y los años. Me temo de vosotros, que
haya trabajado en vano con vosotros" (Gálatas 4:9-11).

Estos  "rudimentos"  a  los  que  estos  Gálatas  se  estaban  sometiendo  en
esclavitud, pertenecían a la condición de "niños":

- "Así  también  nosotros,  cuando  éramos  niños,  estábamos  en
esclavitud bajo los rudimentos del mundo" (Gálatas 4:3),



pero  de  esta  condición  habían  sido  ya  redimidos,  y  habían  recibido  en
cambio "la adopción de hijos":

- "Así que ya no eres esclavo, sino hijo, y si hijo, también heredero de
Dios por medio de Cristo" (Gálatas 4:1-7).

“Ni por un momento”

¡Sobre  qué  filo  de  la  navaja,  se  equilibran  a  veces  importantísimas
cuestiones!

- "A los cuales, NI POR UN MOMENTO accedimos a someternos;
para  que  la  verdad  del  evangelio  permaneciese  (día  meno)  con
vosotros" (Gálatas 2:5).

Lo que hubiera sido la historia del testimonio cristiano si Pablo se hubiera
sometido,  eso  es  algo  demasiado  angustioso  para  imaginarlo  siquiera.
Gracias a Dios que esta contingencia no se dio, ¡pero a qué costo!

La siguiente  referencia  a  la  libertad  en  esta  epístola  se  encuentra  en el
capítulo 3.

- "Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo
estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre,
no hay varón ni  mujer,  porque todos  vosotros sois  uno en Cristo
Jesús" (Gálatas 3:27, 28).

Aquí hay una alusión al Libro de Oración Judío, que contiene lo siguiente:

- "Oh Señor nuestro Dios, Rey del Universo, te doy gracias por no
haber nacido GENTIL. Oh Señor nuestro Dios, Rey del Universo, te
doy  gracias  por  no  haber  nacido  ESCLAVO.  "Oh  Señor  nuestro
Dios,  Rey  del  Universo,  te  doy  gracias  por  no  haber  nacido
MUJER".

Pablo, desde la edad de doce años, cuando pasó a ser un "hijo de la ley",
había repetido muchas veces esta oración. Aquí, en Gálatas 2:28, abandona
para siempre todas esas distinciones. Todos en Cristo son "UNO". Con la



apertura del capítulo 5, y surgiendo de la alegoría de la historia de Isaac e
Ismael, llega el victorioso clamor:

- "Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y
no estéis  otra  vez sujetos al  yugo de esclavitud .  .  .  de Cristo os
desligasteis,  los  que  por  la  ley  os  justificáis,  de  la  gracia  habéis
caído" (Gálatas 5:1-4).

Antes de llegar a la conclusión de esta  epístola,  el  Apóstol  se  refiere a
algunos de los peligros que acompañan a la emancipación. Es muy posible
deletrear "libertad" como si significara "libertinaje".

- "Hermanos, a libertad fuisteis llamados: solamente que no uséis la
libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor (douleuo
'servíos como esclavos') los unos a los otros" (Gálatas 5:13).

Pablo  bien  pudo  haber  cantado  con  limpia  conciencia  el  himno  que
contiene las palabras:

"No pondría yo a prueba mi alma para salvarla
por las obras que haya hecho,

Pero trabajaría COMO CUALQUIER ESCLAVO
por amor al Hijo de Dios".

Por  lo  tanto,  es  gloriosamente  coherente  que  una  epístola  dedicada  tan
apasionadamente a la libertad termine con las palabras:

- "De aquí en adelante nadie me cause molestias, porque yo traigo en
mi cuerpo las marcas (stigmata) del Señor Jesús" (Gálatas 6:17).

La traducción de Gálatas de Lutero fue uno de los principales instrumentos
en  el  éxito  de  la  Reforma,  y  se  insta  a  todos  los  que  tienen  la
responsabilidad de enseñar y predicar a que den a esta epístola un lugar
prominente en su testimonio. Haremos bien en tener siempre presente el
toque de clarín de Gálatas 5:

- "Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y
no os volváis a enredar con el yugo de esclavitud" (Gálatas 5:1 A.V.).



Fijémonos ahora en la palabra griega eleutheroo "hacer libre", que incluye
el versículo citado anteriormente. Hay un gozo que no se puede realizar en
segunda  mano,  cuando  cada  uno  por  sí  comprueba  la  evidente
superintendencia del Espíritu Santo de las mismas palabras de la verdad
inspirada, haciéndolas recaer en un patrón o modelo reconocible. Así pues,
el lector bien puede apreciar por sí lo que aquí se expone. Aquí están todas
las ocurrencias de esta palabra:

ELEUTHEROO

A | Juan 8:32. La verdad os hará libres. 
Expansión en el versículo 34: "Todo aquel que comete pecado, es esclavo
del pecado". 
     B | Juan 8:36. El Hijo nos hace verdaderamente libres. 
          C | Gálatas 5:1. Estad pues firme. Yugo de esclavitud. 
A |  Romanos  6:18,  22.  Os  convertisteis  en  siervos  de  la  justicia.  Os
convertisteis en siervos de Dios "libertados del pecado". 
     B | Romanos 8: 2. En Cristo Jesús, libres del pecado y de la muerte. 
          C | Romanos 8:21. Libertados de la esclavitud de la corrupción.

La clave del complicado argumento de Juan 8:31-58 es la alegoría que se
basa sobre la historia de Isaac e Ismael,  desarrollada por el  Apóstol  en
Gálatas  4,  pero  bien  conocida  por  el  lector  Judío.  La  A.V.  imprime  la
palabra Hijo con H mayúscula, asumiendo así que Juan 8:35 se refiere a
Cristo. Esto se altera en la R.V. (y en la Reina Valera). El argumento está
tomado de Génesis 21:10 y se cita en Gálatas 4:30:

- "Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo de la
esclava con el hijo de la libre".

En el versículo siguiente de Juan 8, el  Hijo que nos hace libres es,  por
supuesto,  Cristo.  La  verdad  nos  hace  libres.  El  Hijo  nos  hace  libres.
Romanos  6:18  y  22  repiten,  en  un  lenguaje  más  doctrinal,  lo  que  está
escrito en Juan 8:32-36. Romanos 8:2 dice:

- "Porque la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la
ley del pecado y de la muerte."



La filiación es la antítesis de la esclavitud, y la palabra clave de Romanos 8
es "filiación". Las palabras griegas huios "hijo" y huiothesia "poner como
hijo" o "adopción" están, por supuesto, vinculadas.

FILIACIÓN en Romanos 8.

A | 1-5-. Ninguna condenación. Dios envió a Su Propio Hijo. (huios) 
     B | -5-15-. Guiados por el Espíritu. Hijos ahora. (huios) 
          C | -15-17-. El Espíritu mismo. Filiación (adopción). (huiothesia) 
               D | -17-21. Padecimiento y gloria. Hijos manifiestos. (huios) 
          C | 22-28. El Espíritu mismo. Filiación (adopción). (huiothesia) 
     B | 29, 30. Conformados a la imagen de Su Hijo. También. (huios) 
A | 31-39. ¿Quién condenará? Dios no perdonó ni a Su Propio Hijo. (huios)

Al considerar la expresión "la ley del espíritu de vida" o "la ley del pecado
y de la muerte", debemos recordar que la palabra "ley" se usa a menudo en
las Escrituras en un sentido más completo y profundo que la ley de Moisés.
Al tiempo que, en los primeros capítulos de Romanos (2-7), se nos llama la
atención principalmente a la ley de Moisés, ahora en el versículo 21 del
capítulo 7 pasamos a ver y descubrimos otra ley.

"Queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley, que el mal está en mí."

De este dominio han sido librados los que están en Cristo Jesús. Nótese el
énfasis  en  la  libertad  de  Romanos  6:18,  20,  21,  22;  7:1;  8:2  y  21.  La
cúspide y coronación del capítulo octavo es la sección central, Romanos
8:17-21 que contiene las palabras:

“La gloriosa libertad de los hijos de Dios”

Nos  reservaremos  los  comentarios  finales  sobre  Romanos  8  hasta  que
lleguemos al final de este estudio, porque la gloriosa libertad que allí se
revela  de  los  hijos  de  Dios  es  la  meta  a  la  cual  nos  dirigimos.  Por  el
momento, detengámonos. Hemos visto cómo falsos hermanos introducidos
a escondidas podrían amenazar nuestra libertad, pero estaremos vigilantes
tan  solo  parcialmente  si  no  retenemos  las  sanas  advertencias  que
encontramos en los pasajes finales de Gálatas, y a las cuales hemos hecho
una breve referencia.



- "Hermanos, a libertad fuisteis llamados: solamente que no uséis la
libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a
los otros. Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a
tu prójimo como a ti mismo" (Gálatas 5:13, 14).

La  palabra  traducida  "ocasión"  se  encuentra  en  Romanos  7:8,  11  y
significa:

- "El suelo firme de donde surge un ímpetu: el lugar de donde brota,
por lo tanto, generalmente, una base de operación. No hagas de tu
libertad una posición de la cual tu carne saque provecho" (Glynne).

En lugar de abusar así de vuestra libertad, servíos los unos a los otros por
amor, y la razón que Pablo da es notable, visto lo que ha dicho acerca de la
ley en los primeros versículos del capítulo 5, a saber, que el amor "cumple
toda la ley". El creyente superficial se confrontaría aquí con un obstáculo;
objetaría  que,  si  Pablo  ha  llegado  a  ocupar  cuatro  capítulos  enteros
repudiando la ley, difícilmente entorpecería todo su argumento hablando
ahora de "cumplirla". Sin embargo, tal objeción pone de manifiesto lo mal
que se ha comprendido la enseñanza del Apóstol. Es cierto que la ley ha
sido enteramente abandonada como un medio de justificación, pero eso no
significa que la libertad subsiguiente del creyente haya de ser un estado de
licencia en libertinaje sin ley. Ni mucho menos. Esto se ha ido haciendo
bien patente por la declaración de que:

"La fe obra por el amor."

Escuchemos al Apóstol hablar por y de su propia actitud, como lo hace en
1ª Corintios 9:19:

"Porque, aunque soy libre de todos los hombres, sin embargo, me he hecho
siervo de todos, para que pueda ganar a más. 
Y me hice como Judío para los Judíos, 
para ganar a los Judíos. 
A los que están bajo la ley, 
como bajo la ley, 
para ganar a los que están bajo la ley, 
A los que están sin ley, 
como sin ley, 
(no estando yo sin ley para Dios, sino bajo la ley para Cristo) A.V.".



Nótese la reserva de Pablo aquí. Aunque libre de la ley y salvo solo por
gracia, no se comportaba “libertinamente”, como le recordó a los Gálatas,
que tampoco estaban "bajo la ley", para que, por su conducta para con un
hermano descarriado, bien podían llevar las cargas los unos de los otros, y
ASÍ CUMPLIR LA LEY DE CRISTO (Gálatas 6:1, 2).

Y otra vez, en 1ª Corintios 10:23, dice:

- "Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no
todo edifica." 

- “De todo lo que se vende en la carnicería, comed, sin preguntar nada
por motivos de conciencia" (1ª Corintios 10:25).

Nunca da carta blanca para pisotear la conciencia de los más débiles.

- "En  los  asuntos  en  que  un  poco  de  consideración  y  abnegación
evitarían  la  ofensa,  ahí  los  fuertes  deben  darse  por  vencidos  y
privarse un tanto de lo que podrían disfrutar; pero en asuntos que
afectaban  a  lo  cotidiano,  tales  como  la  compra  de  carne  en  el
mercado público, o la aceptación de invitaciones ordinarias, entonces
los débiles no deben tratar de ser impertinentes o dominantes con sus
escrúpulos".

- "Aquí,  como  de  costumbre,  Pablo  se  muestra  trascendentemente
superior a los Rabinos. En Abhoda Zara f.8, el Rabí Ismael establece
la regla de que, si algún israelita 'fuera del territorio' fuese invitado a
un  funeral  Gentil,  'está  comiendo  los  sacrificios  de  los  muertos',
incluso  si  lleva  consigo  su  propia  comida y  es  atendido  por  sus
propios sirvientes" (Farrar).

Escrúpulos de conciencia.

¡Qué  maravilloso  concepto  de  la  libertad  cristiana  en  oposición  al
intolerante libertinaje hay en las palabras del Apóstol!:

- "La conciencia, digo, NO LA TUYA, sino la del otro",

Y añade:



- "No seáis tropiezo ni a Judíos, ni a Gentiles, ni a la iglesia de Dios"
(1ª Corintios 10:29, 32). 

Si  estas  palabras  fueran  pronunciadas  por  algunos,  podrían  tener  la
apariencia  de laxitud,  pero aquel  que no se  sujetó,  ni  por un momento,
cuando la verdad del evangelio estaba en juego, muestra cuán posible es
hacer "Todas las cosas para todos" sin transigencia. El acero templado se
dobla sin romperse, pues es muy flexible.

Otro punto delicado con muchos creyentes es la cuestión de los días santos
y su observancia. Los comentarios de Dean Farrar sobre Romanos 14 son
útiles y algo drásticos, y tienen el mérito de revestir lo familiar de un manto
muy poco familiar.

- "Que cada miembro siga su propio curso si cree que es el mejor, pero
que cada uno se abstenga de la culpa y la locura de condenarse o
condenar unos a otros". 

- "El iluminismo concertado es tanto una ofensa profunda contra el
amor como la santa autosatisfacción". 

- "Que no haya entre vosotros escrupulosidad intolerante,  ni desdén
poco caritativo, sino evitad la disputa y reconoced recíprocamente
las convicciones honestas".

- "Es, resumiendo, condescendencia hacia la debilidad de los demás,
una  voluntad  de  tomar  menos  de  lo  que  nos  corresponde,  y  una
disposición a renunciar generosamente a nuestros propios derechos". 

- "El  amor  cristiano  es  algo  más  precioso  que  incluso  la  (así
denominada) libertad cristiana".

En cuanto a la observancia de los "días", el Apóstol se expresa con total
claridad en Gálatas 4:10, 11 y en Colosenses 2:16, pero en Romanos 14,
para citar de nuevo a Farrar, se ve a Pablo como:

- "Ampliamente  libre,  pero  comprensivo,  inflexible  en  sus
convicciones, pero considerando los prejuicios ajenos".

A este  respecto,  el  siguiente  escrito  del  Deán  Alford  también  es  muy
interesante,  particularmente,  teniendo  en  cuenta  el  hecho  de  que,  como
Diácono de Canterbury que era, naturalmente, se vería obligado a defender
la observancia del domingo como "el Día del Señor".



- "Un hombre (el débil) estima (elige para honrar) un día por encima
de otro. Otro hombre (el fuerte) estima todos los días. 

- Que cada uno esté plenamente satisfecho en su propia mente. 
- Es una cuestión interesante, ¿qué se nos aconseja se aquí en cuanto

la observancia o no observancia de un día de precepto en los tiempos
apostólicos? 

- El Apóstol no decide nada, dejando que la mente de cada hombre lo
guíe en el punto. 

- La inferencia obvia de esta tensión de argumentación es que él no
conocía tal obligación, sino que creía que todos los tiempos y días
eran, para el cristiano fuerte, en la fe, IGUALES".

La verdad desequilibrada se  convierte  en  error.  Hemos sido  llamados a
libertad, debemos permanecer firmes en esa libertad, debemos ser "firmes",
"inamovibles",  no  debemos  someternos  "ni  por  un  momento"  y,  sin
embargo, al mismo tiempo, debemos tener en consideración a los débiles,
los intolerantes, los ritualistas, los ceremoniosos, es decir, debemos estar
listos para limitar nuestra libertad y ceder algunos de nuestros "derechos"
por  el  mayor  reclamo de  la  ley  de  Cristo,  la  ley  del  amor  que  “vence
siempre". Es fácil para muchas naturalezas ser rígidamente firmes y, sin
embargo, amargas. Por otro lado, es fácil para otros ser tan dóciles como
para ser demasiado dulces. Sólo la gracia puede untarnos iluminándonos
con el feliz balance.

"Así que, si el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres."

Capítulo 3
Esclavitud y Liberación en el Antiguo Testamento

Hay  más  de  una  manera  adoptada  por  los  escritores  de  las  Escrituras
haciendo sobresalir la verdad de las doctrinas de la fe, y hemos revisado
algunos de los textos clave sobre el  tema de la libertad cristiana en los
Evangelios y las Epístolas del Nuevo Testamento. Hay, además, una rica
provisión de enseñanza en los tipos y sombras de la Ley y los Profetas, y a
una selección de estos tipos dirigimos ahora la atención del lector. Egipto
es llamado "La casa de esclavitud" diez veces en el Antiguo Testamento,
ocho de estas referencias se encuentran en Éxodo y Deuteronomio. Josué se
refiere  a  Egipto  una  vez bajo  este  título y  Jueces  también una vez.  Es



evidente, por lo tanto, que la estadía de Israel en Egipto y su liberación por
el  Señor  en  la  Pascua  deben  tener  un  lugar  en  cualquier  estudio  de  la
libertad  en  las  Escrituras.  Una  referencia  a  Egipto  como  símbolo  de
esclavitud está incorporada en los Diez Mandamientos, ya que el primer
mandamiento de los diez dice:

- "Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa
de servidumbre" (Éxodo 20:2).

En  el  libro  de  Deuteronomio,  la  ley  dada  por  "segunda  vez",  Israel  es
llamado a recordar que habían sido esclavos (Deuteronomio 5:15; 16:12;
24:18 y 22). Este "recuerdo" debía influir en su actitud hacia cualquiera de
sus hermanos que, debido a circunstancias adversas, se hubieran convertido
en esclavo durante un cierto período, y actitudes similares de misericordia
se basan en el hecho de que Israel sabía por experiencia lo que significaba
la esclavitud en Egipto. La razón por la cual Israel debía guardar la ley,
hacer  el  bien,  guardar  el  derecho y estar  dispuesto  a  cumplir  todos  los
mandamientos se declara en Deuteronomio 6:20-25:

- “. . . Entonces dirás a tu hijo: Nosotros éramos siervos de Faraón en
Egipto; y Jehová nos sacó de Egipto con mano poderosa...".

Esto  se  repite  en  Deuteronomio  7:8  con  la  adición  de  las  palabras
"rescatados de servidumbre". Esta liberación de la esclavitud se expresa de
varias maneras:

- "Dejar ir" (Éxodo 5:1); "sacar" (Éxodo 6:6); "librar" (Éxodo 3:8).

El éxodo.

El capítulo doce del libro de Éxodo está dedicado a la liberación de Israel
de Egipto por la sangre del cordero de la Pascua, y a este gran tipo de
liberación nos dirigimos ahora.

- "Habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo:
Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el
primero en los meses del año" (Éxodo 12:1 y 2).

Hacia el final de este capítulo se introduce otro recordatorio de tiempo:



- "El  tiempo  que  los  hijos  de  Israel  habitaron  en  Egipto  fue
cuatrocientos treinta años. Y pasados los cuatrocientos treinta años,
en el mismo día, todas las huestes de Jehová salieron de la tierra de
Egipto.  ES NOCHE DE GUARDAR para Jehová" (Éxodo 12:40-
42).

El capítulo de la Pascua comienza (Éxodo 12:1, 2) y termina en esta nota
de  tiempo  (12:51).  Evidentemente,  servirá  de  provecho  que  nos
familiaricemos  con  lo  que  hay  por  detrás  de  esta  sección.  En  Génesis
15:13-16 el Señor le reveló a Abraham que Israel sería extranjero en una
tierra que no era suya, y que serían afligidos cuatrocientos años, pero que,
en la cuarta generación,  regresarían.  El lector  observará que en Génesis
15:13 se mencionan 400 años, mientras que en Éxodo 12 :40 se registran
430 años.

                          Periodos                                 los 400 años       los 430
años

- Desde el llamado, la promesa y el pacto                                 
 de Abraham hasta las bodas de Agar.                                               10 

- Desde el matrimonio de Agar                                                 
hasta el nacimiento de Ismael.                                                            1

- Desde el nacimiento de Ismael 
hasta el nacimiento de Isaac.                                                            14 

- Desde el nacimiento de Isaac
 hasta que fue destetado y se convirtió                                               5
en la simiente en la expulsión de Ismael.                     185             185

- Desde el destete de Isaac, hasta la ida a Egipto. -----              ------
- Desde la ida a Egipto hasta el Éxodo,

 para completar los 400 años de Génesis 15:13            215                215
y los 430 años de Éxodo 12:40 y 41.                       ---------           --------
                                                                                      400                430

Este cálculo ha sido tomado de  El Romance de la Cronología Bíblica de
Anstey, pero hay además otras variadas formas en las que se ha resuelto el
problema que no presentaremos aquí.

Si  estuviéramos  tratando  especialmente  con  la  cronología,  habría  que
considerar  varias  otras  características,  pero,  por  el  momento,  lo  que



aprendemos  de  Éxodo  12:40,  41  es  que,  a  pesar  de  toda  la  resistencia
opuesta por Faraón, "al fin de los cuatrocientos treinta años, en ese mismo
día" Israel fue liberado. Lo que para nosotros es importante saber es darnos
cuenta de que Habacuc, que se hallaba desconcertado porque no parecía
haber respuesta a sus oraciones, ni intervención divina a los agravios que
estaba padeciendo, utiliza las mismas palabras "al fin", porque el Señor le
habló, diciendo:

- "Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia
el  fin,  y  no  mentirá:  aunque  tardare,  espérala;  porque  sin  duda
vendrá, no tardará" (Habacuc 2:1-3).

Volvamos ahora a la nota de tiempo en la apertura de Éxodo 12:

- “Este mes OS será principio de los meses; PARA VOSOTROS será
éste el primero en los meses del año”.

El Énfasis  puesto en las  palabras "para vosotros" nos indica que estaba
teniendo  lugar  algún  cambio  radical.  El  primer  mes  del  año  judío  era
originalmente Tisri, correspondiente a nuestro octubre, y los judíos todavía
guardan su Año Nuevo en esta fecha a pesar del énfasis del cambio y el
tiempo de su redención. Dios en cambio comienza con la Redención; el
creyente comienza una nueva vida cuando considera y ve a Cristo como su
"Pascua" (1ª Corintios 5:7).

El Cordero sin mancha.

"Un  cordero",  "El  cordero",  "Tu  cordero",  tal  es  la  progresión  en  los
versículos 3,  4 y 5,  de Éxodo 12,  hablando de la sombra y el  tipo del
Cordero de Dios.

- "Y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel" (Éxodo
12:6).

Así  pues,  el  tipo,  con sus  muchos  corderos,  se  funde en  el  único  gran
Cordero Pascual de Dios.

- "Tu cordero será sin defecto" (Éxodo 12:5 A.V.).



La  ley  Levítica  es  muy  particular,  explicando  hasta  los  más  mínimos
detalles,  y su objetivo es que la santidad y perfección del gran Antitipo
debe estar siempre en el pensamiento:

-  "Ciego,  perniquebrado,  mutilado,  verrugoso,  sarnoso  o  roñoso...  con
testículos heridos o magullados, rasgados o cortados" (Levítico22: 22-24),

eran  todos  rechazados.  El  Cordero  se  tomaba el  día  diez  del  mes  y  se
guardaba  hasta  el  día  catorce,  para  que  pudiera  ser  inspeccionado
cuidadosamente de antemano. Lucas 23 contiene un examen paralelo del
Cordero de Dios:

- Pilato: "No hallo falta en este hombre". 
- Herodes: "No veo en Él nada digno de muerte". 
- Malhechor: "Este hombre no ha hecho nada malo". 
- Centurión: "Este en verdad era un hombre justo".

Y Mateo añade más evidencias:

- Judas: "He entregado sangre inocente".  
- La esposa de Pilato: "Ese hombre justo".

La sangre…una señal.

Donde en la A.V. (y en la Reina Valera) se lee: "Jehová puso señal sobre
Caín" (Génesis 4:15), debería leerse "para Caín",  ya que dicha marca o
señal era para su protección. El arco iris en las nubes es llamado la señal
del pacto (Génesis 9:12). Esta palabra oth es traducida como 'señal' muchas
veces en Éxodo cuando se habla de las plagas, tal  como en Éxodo 7:3.
Moisés también produjo poderosos milagrosos como una señal o marca de
que había sido enviado por Dios (Éxodo 4:8). "La sangre" rociada en el
dintel  de  la  puerta  "era  señal"  de  que  la  vida  había  sido  ofrecida  o
entregada, y esa ofrenda o entrega en sacrificio.

- "La vida (nephesh) de la carne en la sangre está; y Yo os la he dado
para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas, y la misma
sangre  hará  expiación  de  LA PERSONA"  (Levítico  17:11,  véase
R.V.).

“Pasaré (por alto) de vosotros”



Tal como están las palabras, da la impresión de que el Señor 'pasó por alto'
las casas de los de Israel y se introdujo en las casas de los egipcios. Sin
embargo,  en  el  versículo  23  de  Éxodo  12  esta  idea  no  parece  encajar
plenamente con la declaración que allí se hace:

- "Pasará Jehová  aquella  puerta,  y  no  dejará  entrar  al  heridor  en
vuestras casas para herir."

Aquí el "pasar" es sinónimo de "proteger", como cuando leemos la misma
palabra en 1ª Reyes 18:21 ¿Hasta cuándo  claudicaréis vosotros entre dos
pensamientos? O en Isaías 31:5:

- "Como las aves que vuelan, así AMPARARÁ Jehová de los ejércitos
a Jerusalén: defendiéndola, librando; preservando y salvando",

Y ahora  percibimos porqué PASCUA es  un término más  apropiado.  La
figura  de  un  águila  "revoloteando"  en  vigilancia  sobre  sus  crías
(Deuteronomio 32:11) es una alusión evidente a la protección de la Pascua.
Los dos postes laterales y el poste superior de la puerta estaban rociados,
pero no el  umbral  ni  el  suelo.  La apostasía  de Israel  se  caracteriza por
"pisotear al Hijo de Dios, y considerar inmunda la sangre" (Hebr. 10:29).

El resultado inmediato de la liberación de la Pascua fue convertir a toda la
nación en peregrinos:

- "Y lo  comeréis  así:  ceñidos  vuestros  lomos,  vuestro  calzado  en
vuestros  pies,  y  vuestro  bordón  en  vuestra  mano;  y  lo  comeréis
apresuradamente" (Éxodo 12:11).

La naturaleza de la liberación efectuada por la Pascua se expande aún más
en pasajes tales como Éxodo 6:6-8:

- “Yo os sacaré de debajo de las tareas pesadas de los egipcios, y os
libraré de su servidumbre, y os redimiré . . . Os meteré . . . os daré
por herencia".

Catorce veces leemos en Éxodo cómo el Señor "sacó" a Israel de Egipto;
siendo la última ocurrencia (Éxodo 32:12) Moisés suplicando a Dios:



"Por qué han de hablar los egipcios diciendo: Para maldad los sacó…"

"Os sacaré" en Éxodo 6:6 es la traducción de la hebrea natsal y se emplea
para "despojar" de mano de los egipcios (Éxodo 3:22; 12:36) y significa
librar arrebatando del peligro, quitar del medio. "Redimir" en Éxodo 6 es la
hebrea gaal para librar por adquisición, tal como en el oficio del "Pariente
Redentor"  (Números  5:8).  ¡Tan  maravillosa  es  la  base  prefigurada  de
nuestra "gloriosa libertad"!

Capítulo 4
El Jubileo

Otra imagen de la liberación de la esclavitud se nos presenta en el "Jubileo"
de Israel. La ortografía de la A.V.  Jubile se ignora en la Concordancia de
Young, pero nosotros adoptamos dicha ortografía aquí, ya que facilita la
pronunciación. La palabra, proviene de la hebrea  yobel, que se deriva de
yabal, significando brotar o salir tal como en Isaías,

- "Porque con alegría saldréis (yatsa, como en Éxodo 14:8) y saldrá
libre, Jubileo, en Éxodo 21:2, 3) y con paz seréis vueltos (yabal)"
(Isaías 55:12).

La primera y la última ocurrencia de la palabra  yobel son Éxodo 19:13 y
Josué 6:4, 5, 6, 8 y 13, donde en la A.V. se traduce "trompeta" y "cuernos
de carnero". Las veinte ocurrencias restantes, todas las cuales se encuentran
en  Levítico  y  Números,  se  traducen  (en  las  versiones  inglesas)  por  la
palabra "jubileo". La palabra griega utilizada en la Septuaginta a lo largo de
Levítico y Números es aphesis:

- "Y santificaréis el año cincuenta, y  pregonaréis libertad" (Levítico
25:10). 

- "El  espíritu  de  Jehová el  Señor  está  sobre  mí  .  .  .  para  predicar
libertad a los cautivos . . .a proclamar el año de la buena voluntad de
Jehová" (Isaías 61:1 y 2).

Este "año" se llama en Isaías 63:4 "El año de Mis redimidos". Ezequiel
46:17 nos  habla  del  "año del  jubileo".  El  Nuevo Testamento  emplea  la
palabra aphesis de la siguiente manera:



- Perdón, Efesios 1: 7; Colosenses 1:14 (y otras cuatro ocurrencias).  
- Libertad, Lucas, 4:18. (2 veces). 
- Remisión, Hebr. 9:22 (y otros ocho casos).

La institución del Jubileo.

- "Y contarás siete sábados de años, siete veces siete años; de modo
que los días de las siete semanas de años vendrán a serte cuarenta y
nueve  años.  Entonces  harás  tocar  fuertemente  la  trompeta  (del
jubileo)  en  el  mes  séptimo a  los  diez  días  del  mes,  el  día  de  la
expiación  haréis  tocar  la  trompeta  por  toda  vuestra  tierra.  Y
santificaréis el año cincuenta, y proclamaréis libertad en la tierra a
todos sus moradores; ese año os será de jubileo; y volveréis cada uno
a vuestra posesión, y cada cual volverá a su familia" (Levítico 25:8-
19).

El  Jubileo  y  el  Día  de  la  Expiación  pertenecen  a  Israel  como  pueblo
redimido y no de otra manera. El año del Jubileo era inaugurado por el
sonido de una trompeta (Levítico 25:9).  El  sonido de la trompeta en el
décimo día  del  séptimo mes es "la  última trompeta" del  año festivo de
Israel,  y  corresponde,  claro  está,  en  tipo,  a  la  "última  trompeta"  de  1ª
Corintios 15:50-57. La trompeta del  Jubileo no sólo significa liberación
para  Israel,  sino  el  derrocamiento  de  los  enemigos de  Israel,  porque la
misma palabra que se traduce como "Jubileo" se traduce como "cuernos de
carnero" en Josué 6. Y aquí de nuevo las siete veces rodeando la ciudad y el
sonido de las siete trompetas perpetúan el simbolismo. El simbolismo del
Jubileo anticipa:

"La gloriosa libertad de los hijos de Dios" (Romanos 8:21),

en varios detalles.   

La esclavitud sufrida se limitaba en duración al quincuagésimo año, y del
librado se dice:

(1) Saldrá (porque ha sido redimido Éxodo 12:41). 
(2) Volverá a sus posesiones y a su familia (Levítico 25:10). 

Estos benditos resultados encuentran un eco repetido en Efesios, porque allí
leemos no sólo de liberación ("perdón" Efesios 1:7), sino de la redención



de una posesión adquirida, y "el día" de la redención (Efesios 1:14; 4:30), y
también de la familia a la cual le fue prometida la restauración (Efesios
3:15).  Por lo tanto,  nos volvemos del  tipo del  Antiguo Testamento a la
realidad  del  Nuevo  Testamento,  y  consideraremos  ahora  lo  que  está
involucrado en las palabras de Romanos 8. 21:

"La gloriosa libertad de los hijos de Dios".

Los hijos de Dios (teknon) se mencionan tres veces en Romanos 8:

(1) "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos
hijos de Dios" (Romanos 8:16). 

(2) "Si hijos, también herederos" (Romanos 8:17). 
(3) "También  la  creación  misma  será  librada  de  la  esclavitud  de

corrupción a  la  gloriosa  libertad  de los  hijos  de  Dios"  (Romanos
8:21).

La "esclavitud" aquí, es llamada "la esclavitud de corrupción", y es por esta
razón  que,  cuando  entremos  en  esta  gloriosa  libertad,  también  será  "la
redención del cuerpo" en resurrección.

Al  responder  a  la  pregunta:  "¿Cómo  resucitan  los  muertos,  y  con  qué
cuerpo saldrán?", el Apóstol usó un término en 1ª Corintios 15:37 que debe
ser  cuidadosamente  considerado.  Primero  pronuncia  una  verdad,  que  es
muy importante:

- "Lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes" (1ª Corintios
15:36).

Esto coincide con las palabras de Cristo:

- "De cierto, de cierto os digo, que, si el grano de trigo no cae en la
tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto" (Juan
12:24).

Citamos aquí los escritos del profesor Godet:

- "La muerte de la semilla, que es la condición de su retorno a la vida,
consiste en la disolución de sus envolturas materiales bajo la acción
de la  humedad y el  calor  de la tierra (fermentación).  Es por este
proceso de destrucción que se libera el germen impalpable de vida



que habita en él, y que ningún bisturí de anatomista puede alcanzar.
En proporción a la putrefacción de todos los elementos materiales,
esta fuerza se despierta y se manifiesta por la aparición simultánea,
en direcciones opuestas, de dos brotes vitales, el tallo y la raíz.”

Ahora bien, la palabra griega traducida como "grano" en 1ª Corintios 15:37
es  kokkos,  la palabra traducida como 'grano de trigo' en Juan 12:24. La
etimología  de  la  lengua  francesa  no  es  de  nuestra  incumbencia,  pero
entendemos  que  la  griega  kokkos nos  da  la  palabra  (inglesa)  cocoon
(capullo),  que  hemos  (los  ingleses)  tomado  prestada  del  francés.  Un
capullo, como todos sabemos, es la cubierta exterior de pelos sedosos con
la que se protege la pupa o crisálida de muchos insectos - el gusano de
seda, por ejemplo. Mientras que el Apóstol limita su ejemplo al milagro del
crecimiento de la semilla a través de la muerte, Dios, en la naturaleza, ha
puesto  ante  nosotros  una  ilustración  y  una  respuesta  maravillosas  a  la
pregunta: "¿Cómo resucitan los muertos, y con qué cuerpo saldrán?"

- Primero. El depósito del óvulo. 
- Segundo. La etapa de la oruga. 
- Tercero. La etapa de crisálida o pupa. 
- Cuarto. La aparición de la mariposa perfecta.

Estas cuatro etapas se repiten en el movimiento desde la conversión del
hombre natural hasta la entrada en la resurrección, la vida y la gloria.

Primera etapa. El depósito del óvulo.   

Cuando un hombre natural se convierte en creyente, da comienzo en él una
nueva vida:

- "Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado, porque su
simiente permanece en él,  y no puede pecar, porque es nacido de
Dios" (1ª Juan 3: 9).

Recordemos que Juan ha dicho anteriormente:

- "Si  decimos  que  no  tenemos  pecado,  nos  engañamos  a  nosotros
mismos, y la verdad no está en nosotros".

- "Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él mentiroso, y Su
palabra no está en nosotros" (1ª Juan 1:8, 9).



Aquí la "verdad" y la "Palabra" que moran en nosotros no significa que
nunca caigamos en pecado.

Debe notarse que 1ª Juan 3: 9 no dice que todo aquel que es nacido de Dios
nunca cae en pecado, sino que no COMETE pecado, y un examen del uso
que  Juan  hace  del  verbo  griego  poieo (cometer)  será  muy  provechoso.
Encontramos que Juan, en su epístola, no hace otra cosa sino expandir y
aplicar lo que el Salvador dijo y lo que él propio había ya escrito en su
"Evangelio".

Poieo en Juan 8:34-44

"Todo aquel que comete pecado, esclavo es del pecado". 
"Yo hablo lo que he visto con mi Padre, y vosotros hacéis (cometéis) lo que
habéis visto de vuestro padre." 
"Si fuerais hijos de Abraham, haríais (cometeríais) las obras de Abraham." 
"Esto no hizo (cometió) Abraham". 
"Vosotros hacéis (cometéis) las obras de vuestro padre". 
"Vosotros sois de vuestro padre el Diablo, y queréis  hacer (cometer) las
obras de vuestro padre" (Juan 8:34, 39, 40, 41, 44).

Así que, en 1ª Juan 3:8, 9, se mantiene la misma doctrina: "El que comete
pecado es del Diablo; porque el Diablo peca desde el principio. Para esto se
manifestó el Hijo de Dios, para destruir las obras del Diablo". "Todo aquel
que es nacido de Dios, no comete pecado, porque Su simiente permanece
en él." "En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo".
Aquí nos encontramos cara a cara con las "dos simientes" una vez más, un
tema de profunda dificultad que encontramos en la primaria profecía de
Génesis 3:15, y en forma de parábola en Mateo 13:36-42.

Capítulo 5.

Pasemos ahora a Romanos 8, donde se encuentran las palabras "La gloriosa
libertad  de  los  hijos  de  Dios".  Al  estudiar  esta  majestuosa  porción,
encontraremos  que  la  palabra  huios "hijo"  o  huiothesia "la  adopción  o
posición de un hijo como heredero" se encuentra diseminada por todo el
capítulo; y así como "la gloriosa libertad" que está contenida en el título de
estos estudios está tomada de Romanos 8, así es conveniente que todo lo



que se ha escrito aquí conduzca y sea coronado por la enseñanza de este
gran pasaje. Vamos por tanto a repetir la estructura de Romanos 8:

FILIACIÓN en Romanos 8.

A | 1-5-. Ninguna condenación. Dios envió a Su Propio Hijo. (huios) 
     B | -5-15-. Guiados por el Espíritu. Hijos ahora. (huios) 
          C | -15-17-. El Espíritu mismo. Filiación (adopción). (huiothesia) 
               D | -17-21. Padecimiento y gloria. Hijos manifiestos. (huios) 
          C | 22-28. El Espíritu mismo. Filiación (adopción). (huiothesia) 
     B | 29, 30. Conformados a la imagen de Su Hijo. También llamó. (huios)
A | 31-39. ¿Quién condenará? Dios no escatimó ni a Su Propio Hijo. (huios)

Si bien cada sección de este poderoso capítulo es de suprema importancia,
debemos limitarnos en el estudio que vamos haciendo a la sección central
de la estructura, la cual contiene la referencia "La gloriosa libertad de los
hijos  de  Dios",  a  saber,  "D  |  8:  -17-21.  Padecimiento  y  gloria.  Hijos
manifiestos (huios)". La parte doctrinal de Romanos (capítulos de 1 a 8)
contiene referencias a la "esperanza", y son las siguientes:

Esperanza en Romanos capítulos de 1 a 8

A | 4:18. ESPERANZA a pesar de la muerte del individuo. Un Hijo. 
     B | versículo 2. ESPERANZA que surge de la paz y la justificación. 
          C | 5:4. ESPERANZA realizada en la experiencia y la paciencia. 
               D | versículo 5. ESPERANZA y Amor de Dios. No averguenza. 
A | 8:20. ESPERANZA a pesar de la vanidad y la corrupción. Filiación. 
     B | 8:24 ESPERANZA que conduce a la salvación completa. 
          C | 8:25. ESPERANZA expresada en una paciente espera.

Estas siete referencias tienen en común que todas hablan de la resurrección
y del fracaso total de la carne.

- "Porque en esperanza somos salvos; pero la esperanza que se ve, no
es esperanza;  porque lo que alguno ve,  ¿a  qué esperarlo?  Pero si
esperamos  lo  que  no  vemos,  con  paciencia  lo  aguardamos"
(Romanos 8:24, 25).



La cualidad sobresaliente de esta esperanza es que no se ve. La fe, que es
"la certeza de lo que se espera" en Hebr. 11, se vincula con "la evidencia de
las cosas que no se ven".

En  2ª  Corintios  5,  en  relación  con  "el  gemido"  de  la  creación  y  del
creyente, encontramos la ferviente expectativa de la resurrección, y en 2ª
Corintios 4 encontraremos la misma secuencia que en Romanos 8, esto es,
los padecimientos que no son dignos de ser comparados con la gloria que
ha de ser revelada o manifestada.

- "Por  tanto,  no  desmayamos;  antes,  aunque  este  nuestro  hombre
exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día
en día. Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros
un  cada  vez  más  excelente  y  eterno  peso  de  gloria;  no  mirando
nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas
que  se  ven  son  temporales,  pero  las  que  no  se  ven  son  eternas.
Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se
deshiciere,  tenemos  de  Dios  un edificio  .  .  .  Y por  esto  también
gemimos, deseando . . . nuestra habitación celestial… es Dios Quien
nos ha dado las arras del espíritu" (2ª Corintios 4:16 – 5:8).

Si la experiencia diaria nos presiona con la conciencia del gemido de la
creación,  también  es  cierto  que  puede  servirnos  para  apreciar  más
plenamente la bendita enseñanza representada por los frutos del espíritu, el
espíritu de filiación,  y la promesa invisible  de las  cosas venideras.  Nos
servirá de provecho que veamos la estructura de la sección que contiene la
referencia  a  la  gloriosa libertad de los hijos de Dios,  esto es,  Romanos
8:17-21.

Romanos 8:17-21

A | 17. PADECIMIENTO y GLORIA. | 
    a| Coherederos juntamente 
       b | Padecer juntamente 
    a | Glorificados juntamente.
     B | 18. REVELACIÓN DE GLORIA. (apokalupto). | 
          c | Reconocimiento. 
             d | Sufrimiento presente. 
          c | Comparación.
     B | 19. REVELACIÓN de HIJOS. (apokalupsis). | 



          c | Esperamos. 
             d | de la creación. 
          c | Revelación.
A | 20, 21. LIBERTAD y GLORIA. | 
    a1 | Sujeción de la creación. 
       b | En esperanza. 
    a2 | Liberación de la creación. 
       b | De la esclavitud. 
    a3 | Libertad de los hijos.

"Yo sé" (que en el original es “yo reconozco”) dijo el Apóstol, y antes de
que le oigamos menospreciar las cosas que padeció por causa de Cristo,
vamos tan sólo a citar un pasaje de muchos:

"En trabajos más abundantes, 
en azotes sin número.
 En cárceles más. 
En peligros de muerte.
 De los judíos, cinco veces he recibido cuarenta azotes, menos uno. 
Tres veces he sido azotado con varas, 
Una vez apedreado, 
Tres veces he padecido naufragio, 
Una noche y un día he estado como náufrago en alta mar;
en caminos muchas veces, 
en peligros de ríos,
peligros de ladrones,  
peligros de los de mi nación, 
peligros de los gentiles,  
peligros en la ciudad, 
peligros en el desierto, 
peligros en el mar, 
peligros entre falsos hermanos, 
en trabajo y fatiga, 
en muchos desvelos, 
en hambre y sed, 
en muchos ayunos, 
en frío y desnudez. 
Y demás de otras cosas, 
lo que sobre mí se agolpa cada día:  
La preocupación por todas las iglesias" (2ª Corintios 11:23-28).



Aquí Pablo nos muestra uno de los platos de la balanza, su reconocimiento
en experiencia. El otro plato en cambio era la gloriosa libertad a la que se
aferraba y por la que consideraba todas las cosas de su experiencia como
pérdida  y  basura.  Sus  padecimientos  los  consideraba  como  una  leve
tribulación momentánea, y se apagaban completamente por el peso mucho
más abrumador de la gloria que aún está por experimentarse en la vida de
resurrección. Así pues, 

MANTENTE FIRME EN LA LIBERTAD.


